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			Esta novela se la dedico a mi amiga,

			confidente y compañera de batallas. 

			Va por ti, Vero. Te quiero, guapi.

		

	
		
			 

			 

			Lujo, elegancia, poder.

			Este no es un club cualquiera, es un lugar donde relajarse; celebrar conciertos, reuniones de trabajo, conferencias; visitar grandes exposiciones permanentes y temporales; un restaurante donde degustar los mejores platos; una cafetería en la que distenderse en agradables charlas saboreando los mejores cafés recién molidos; un local nocturno para pasar una noche inolvidable en pareja o con los amigos o compartir espacio con grandes celebridades.

			Un club donde todo lo inimaginable puede suceder.

			Bienvenidos a SANTANA’S CLUB.

		

	
		
			Prólogo

			Gustavo Tenay no podía creerse lo que su jefe le había dicho. Pierre Erlington era el presidente y dueño de la compañía aseguradora donde trabajaba en París. Lo había llamado a su despacho y le había propuesto ir a trabajar a Nueva York con Daniel Collado, su amigo y, en esos momentos, presidente de la sede americana.

			Mientras paseaba por los Campos Elíseos, estaba pensando que ese cambio le iría de perlas. Tal vez era lo que necesitaba después de lo ocurrido hacía unos meses. No lo había hablado con nadie, no quería ver miradas de pena dirigidas a él. Lo estaba sufriendo en silencio, tratando de superar el fuerte golpe que había supuesto aquella desgracia.

			Notó que el móvil le vibraba en el bolsillo, no tenía ganas de hablar con nadie y no contestó. En la oficina tenía que mantener la buena cara, solo cuando dejaba de trabajar se permitía pensar en lo que hubiese podido ser, y no fue, por culpa de un conductor borracho. Nunca volvería a ilusionarse con un futuro feliz, con una mujer y muchos hijos.

			¡El destino era una puta mierda!

		

	
		
			Capítulo 1

			Gustavo estaba en su apartamento a la orilla del Sena, eran las diez de la mañana, y como era sábado se había quedado en la cama. Cuando su teléfono sonó soltó un gruñido, ¿es que no podía el mundo olvidarse de él?

			Al ver que quien llamaba no desistía, al fin contestó:

			—¿Diga? —Su voz sonó más bien como un rugido.

			—Hey, hey, hey, tío, si lo sé no te llamo. —Reconoció el tono de su amigo al otro lado de la línea—. Joder, yo que me he puesto el despertador para pillarte antes de que salieras de casa... Que aquí son las cuatro de la madrugada, ¿sabes?

			—¡Dany! —Este era uno de sus mejores amigos, y habían terminado trabajando los dos en Erlington, una compañía aseguradora en París, donde vivían. Más de un año atrás, Dany se había trasladado a Innsbruck al encontrar a Sony, el amor de su vida, y allí había abierto una franquicia de la compañía. En esos momentos, se encontraba presidiendo la sede de Nueva York.

			—El mismo. ¿Qué pasa? Estoy esperando que me llames. —Él fue quien había propuesto a Pierre Erlington que mandara a Gustavo a la Gran Manzana. Sabía que su amigo era un fenómeno para atraer a los posibles clientes que llevarían la firma a lo más alto, superarían a la competencia con creces. Estaba enterado de que su jefe había hecho la oferta y no obtuvo respuesta. Imaginó que Gustavo lo llamaría queriendo saber de qué se trataba, pero este no se había comunicado con él.

			Gustavo sabía muy bien a qué venía esa pregunta.

			—Me lo estoy pensando.

			—¿Qué cojones tienes que pensar? —Silencio—. Que es una oportunidad de oro. Necesito aquí a un tío como tú, con tu labia, con tu encanto y tus ganas.

			—No sé si soy tu hombre.

			Dany se quedó sorprendido ante el tono de su amigo.

			—¿Qué me estás diciendo? Claro que lo eres, recuerda que sé cómo trabajas.    —Escuchó un suspiro de Gustavo y supo que algo no iba bien—. ¿Qué te pasa?

			—Nada.

			Aquella respuesta tan rápida le confirmó sus sospechas. Aun así, insistió:

			—Escúchame, ya estás hablando con Pierre y trasladando tu culo a Nueva York. Sabes tan bien como yo que una oportunidad así solo se presenta una vez en la vida. Yo mismo te recomendé para el puesto. Porque sé que una vez que estés aquí, tendrás la oportunidad de dirigir alguna oficina de la empresa. Nos estamos expandiendo.

			—No creo que ahora mismo sea la mejor idea.

			—Joder, joder, joder. ¿Te estás escuchando? ¿Quieres decirme qué cojones está pasando?

			—Ahora no.

			—Tío, si fueras una mujer, pensaría que te ha venido la regla —bromeó Dany tratando de sacar a su amigo del cascarón sombrío donde parecía haber caído. Sin embargo, no funcionó.

			—No estoy para guasas —gruñó Gustavo.

			—De eso ya me he dado cuenta, no soy idiota. ¿Qué te ocurre? —La voz de Dany mostraba su incomprensión.

			—No quiero hablar de ello.

			—¿No me digas? Eso ya lo veo.

			Dany percibía que en los meses que llevaba sin saber de Gustavo, este había cambiado; por su tono de voz podía asegurar que estaba pasando un mal momento.

			—Sé que estoy al otro lado del mundo, pero hay muchas maneras de mantenerse en contacto, ¿sabes? Si tienes algún problema sé escuchar. ¿Por qué no me has llamado y te has desfogado? Lo hemos hecho otras veces. Tú has sido mi confesor como yo el tuyo.

			—No es tan fácil.

			—No me jodas, ¿me vas a venir ahora con secretitos? Que ya no tenemos quince años, ¡por Dios! —exclamó Dany.

			—No estoy pasando... —confesó Gustavo.

			—Con más motivo. Seguro que un cambio de aires te vendrá bien —lo interrumpió y no lo dejó terminar de hablar.

			—No estoy yo muy convencido.

			—¡Me cago en la puta! —exclamó Dany—. ¿Me obligarás a coger un avión e ir a París para saber lo que te está ocurriendo?

			—No lo hagas, necesito tiempo.

			—Joder, tío, que un tren como este solo pasa una vez en la vida. Si se trata de alguna mujer, convéncela para que se venga también.

			La línea volvió a quedarse en un silencio atronador. Dany se dio cuenta de que había dado en el clavo, ¿qué problema debía tener Gustavo? No le entraba en la cabeza que su amigo, al que nunca le daban un «no» como respuesta, el que se las tenía que sacar de encima, estuviera tan abatido por cuestiones de faldas.

			Aquellas palabras de Dany arañaron el corazón herido de Gustavo.

			—Dany, lo siento, hablamos en otro momento.

			Él se quedó alucinado mirando la pantalla de su móvil, ¡le había colgado! Descalzo como iba, con el albornoz que se había puesto para bajar y no molestar a Sony mientras dormía, se acercó a la cristalera viendo el movimiento mucho más abajo, sin sacarse de la cabeza que Gustavo debía tener un serio problema. Sabiendo que no podría dormir con aquello rondándole la cabeza, fue a la cocina, se hizo un café y tomó la decisión.

		

	
		
			Capítulo 2

			Dany y Sony aterrizaban en el aeropuerto Charles de Gaulle de París un par de días más tarde. Él alquiló un BMW i4 eléctrico blanco en la misma terminal y se dirigió hacia el apartamento que poseía en la ciudad. Había pensado en venderlo en más de una ocasión; sin embargo, siempre lo dejaba para más adelante y en ese momento se alegraba.

			Después de subir las maletas, llamó a Gustavo.

			—Hola, tío, ¿cómo estás?

			—Muy bien, ¿y tú?

			Dany se dio cuenta de que quería aparentar una normalidad que en realidad no sentía, su voz era forzada.

			—¿Cómo vas de trabajo? ¿Tienes algún hueco en tu agenda?

			Gustavo no sabía por qué le preguntaba eso.

			—La tengo despejada, ¿me vas a mandar a algún amiguito tuyo?

			Esa respuesta le dio la idea a Dany.

			—Pues sí, pero ha insistido en encontraros en la cafetería que hay frente a Notre Dame. —El lugar no estaba muy lejos del edificio de la compañía, y Dany quería que su amigo se sintiera libre de decirle lo que fuera que estuviera pasando, sin espectadores de la oficina.

			—O está forrado o se lo cree —dijo Gustavo—. ¿Tanto le cuesta venir a la compañía?

			—Las dos cosas, se puede mostrar exigente.

			—Bien, dile que en quince minutos estoy allí. ¿Crees que le irá bien a su excelencia? —Ahí estaba el coñero de su amigo, pensó Dany al escucharlo. Tal vez había hecho el viaje en vano, igual Gustavo ya había resuelto sus problemas. De todas maneras, se enteraría muy pronto de lo que lo frenaba para aceptar la oferta que le habían ofrecido.

			—Seguro que sí. Vive muy cerca.

			—De acuerdo, luego te llamo y te digo cómo ha ido la entrevista.

			—Ok, hablamos. —«No sabes tú lo pronto que desembucharás», pensó Dany.

			—¿Y esa expresión tan americana? —se burló Gustavo.

			—Ya sabes que quien va con un cojo, al poco tiempo termina cojeando. Todo se pega menos la hermosura. —Dany rio.

			—Te dejo, que si no voy a llegar tarde.

			Dany se despidió de Sony, quien le dijo que no se preocupara por ella, que se ocupara de su amigo; sabía lo intranquilo que había estado él esos últimos dos días.

			***

			Dany se sentó en una mesa y esperó paciente a Gustavo. Cuando lo vio acercarse se dio cuenta de que había perdido peso, ¿estaría enfermo?

			Gustavo entró en el establecimiento y miró en todas las mesas, esperaba que quien lo hubiese citado allí lo alertara. Lo que no esperaba era ver a su amigo luciendo una sonrisa. Se dirigió hacia él con su andar firme y una expresión entre alegre y cautelosa.

			—¿Tú eres mi cliente?

			—Soy tu amigo. —Dany se levantó y se fundieron en un abrazo. Se sentaron uno frente al otro y sus miradas se encontraron—. Y estoy aquí para echarte una mano, o para darte unas collejas.

			A Gustavo se le calentó el corazón al darse cuenta de que la amistad que tenía con ese hombre que lo miraba de frente era de aquellos raros tesoros que no aprecias hasta que los pierdes. Él no había sabido valorarlo hasta ese momento, había pensado que al irse ese sentimiento se iría enfriando, pero allí lo tenía, y parecía preocupado.

			—¿Cómo te ha ido el viaje?

			—Bien, no he dormido nada, Sony no paraba de hablar.

			—¿Te la has traído también a ella?

			—¿Te crees que se quedaría en Nueva York, estando tan cerca de Innsbruck?

			—¡¿Cerca?! —exclamó Gustavo.

			—Si lo comparamos con el otro lado del charco, podríamos decir que está aquí mismo. Iremos a ver a sus padres antes de volver a América.

			—Tienes razón.

			Pidieron dos cafés, y cuando se los sirvieron, Dany aspiró el aroma con fruición.

			—¿Ya te has convencido de la fabulosa oportunidad que te ofreció Pierre?

			La mirada verde amarronada de Gustavo se apagó. A Dany no se le pasó por alto.

			—Por lo que me dijiste fuiste tú quien sugirió que fuera yo.

			—Sí, en Nueva York tendrás la oportunidad de llegar más alto, y sé de buena tinta que se está barajando la posibilidad de abrir otra oficina en Los Ángeles. Solo depende de ti estar a la altura para presidir esa sede de Erlington. —Los hombros de Gustavo se hundieron—. ¿Quieres contarme lo que ocurre aquí o prefieres hacerlo dando un paseo? —Dany miró alrededor y a esas horas no estaba muy concurrido, podían hablar con total tranquilidad, si Gustavo se decidía.

			Este aspiró aire con fuerza, lo soltó con lentitud y empezó a contarle su vida. Todo había empezado a los pocos meses de que Dany se marchara a Innsbruck, por esa razón no se había enterado de nada.

			—Eres el primero a quien se lo cuento. En la oficina no saben nada, y quiero que siga siendo así.

			—¿Por qué? —preguntó Dany compungido por lo que había sufrido su amigo.

			—Porque quiero que me sigan tratando como siempre, no con cara de pena.

			—Podrías haberme llamado, joder.

			—¿Para qué? ¿Qué ibas a hacer tú? ¿Retroceder en el tiempo? ¿Tienes ese poder? —A través de sus palabras, Dany supo que su amigo estaba rabioso con la vida.

			—No, no lo tengo, simplemente habría estado a tu lado. Igual que lo estarían todos nuestros compañeros si te sinceraras con ellos. Te habrían dado su apoyo. Que es precisamente lo que necesitas. —Gustavo sabía que Dany tenía razón, se había encerrado en un capullo para lamerse las heridas y no sabía cómo salir de ahí—. Lo que ahora mismo haremos será irnos a comer y luego te convenceré para que hagas las maletas. Te espera un futuro prometedor y que te ayudará a salir del bache por el que estás pasando.

		

	
		
			Capítulo 3

			Allison Moone era una modelo de veinticinco años que era requerida por los famosos diseñadores de Nueva York por sus largas piernas. Tenía mucho arte cuando salía a la pasarela, daba igual que fueran vestidos de noche, bañadores o ropa interior. Todo en ella lucía de lujo, con su metro ochenta de estatura era envidiada por muchas de sus compañeras de profesión. Allison igual desfilaba que hacía spots publicitarios para televisión que posaba para alguna marca de perfumes.

			Hellen Villin era su representante y se encargaba de que siempre tuviera su agenda llena. La mujer era una exmodelo de cuarenta años que había pasado por ese mundillo sin pena ni gloria, y la frustración que ella había sufrido la descargaba sobre Allison.

			—Nena, has ganado doscientos gramos —la riñó cuando la vio tomándose un zumo de piña. Su mirada parda le lanzaba dardos envenenados.

			—Hellen, no he desayunado, apenas he dormido y estoy que me caigo de debilidad. Si no cogieras esos encargos al amanecer podría comer como es debido.      —Allison estaba empezando a pensar que aquella mujer le tenía envidia y le hacía pagar a ella por su mediocre carrera.

			—Oye, por mí como si quieres comerte un buey. La que pasará al olvido cuando nadie te reclame serás tú. —Allison se terminó su zumo y lanzó el vaso de plástico a la papelera—. Venga, apresúrate, que te espera la maquilladora, el fotógrafo ha dicho que tenemos unos treinta minutos.

			En esta ocasión no había peluquera, se trataba de representar que era el final de una fiesta, con los zapatos en la mano y los pies en el agua, que a esa hora se movía suavemente sobre la arena blanca.

			Estaban en una carpa que habían instalado en la misma playa de Honolulú, para que se cambiara; se trataba de una sesión de vestidos de noche y zapatos. El diseñador, oriundo de la isla, había insistido en que viajaran allí para mostrar los encantos de su tierra. Se les presentaba un largo día, pues cuando el sol estuviera en todo lo alto, habría sesiones de biquinis. También las llevarían a la selva, para los diseños deportivos, y se tendría que bañar bajo una cascada.

			Cuando hacía un mes Hellen le había hablado de aquella oferta, se entusiasmó, nunca había viajado a Hawái. Esperaba poder disfrutar de las noches en la isla y de los días en la playa, bañarse en aquellas cálidas aguas turquesa y descansar unos días. La realidad fue otra, había llegado al aeropuerto Daniel K. Inouye de Honolulú, donde la esperaba un coche que la llevó directo al hotel. Hellen la había mandado a descansar y la sacó de la cama en pocas horas.

			—Debe pagar muy bien si espera que me pase el día de acá para allá. Debería hacerse en dos jornadas —murmuró.

			—Él también lo creía, pero tienes un pase en Los Ángeles mañana.

			—¡¿Qué?! —exclamó Allison—. ¿Te has vuelto loca? No puedo seguir este ritmo, voy a caer enferma.

			Hellen la miró con aquella expresión de superioridad que la irritaba.

			—¿Qué quieres? ¿Que les diga que se busquen a otra? —articuló la mayor con sus ojos pardos llameantes.

			—Lo único que quiero, Hellen, es disfrutar de lo que estoy haciendo. Me embarqué en este mundillo para pasarlo bien con lo que me gustaba. —Allison sabía que su representante había hecho sus pinitos en la pasarela. Sin embargo, no había logrado que los diseñadores ni los publicistas la reclamaran para que fuera la imagen de su marca. Su carrera se había limitado a modelo de peinados, tenía una melena rubia platino muy llamativa, y algún pase con los modistos que empezaban a despuntar. Ninguno de los consagrados y famosos se interesó por ella, la consideraban demasiado bajita, y sus arranques de diva hicieron que poco a poco su esporádico éxito fuera a la baja.

			—¡Eres una niñata! No te mereces que todos se interesen por ti. —Los ojos de Hellen mostraban enfado e indignación—. Deberías estar loca de contenta por lo pronto que lleno tu agenda, eres una desagradecida.

			Allison se dio cuenta de que estaban llamando la atención de todos y sin decir nada más se fue a la carpa de la maquilladora. No quería pasar a la historia como lo había hecho su representante, no quería convertirse en ninguna arpía. Al final del día y hecha polvo, subió a un avión rumbo a Los Ángeles para el pase del día siguiente. Había estado en Hawái y no había visto nada de la isla.

			Mientras trataba de descansar al llegar a la ciudad de las estrellas, pensó que no era ninguna niña a la que se la pudiera mangonear como hacía Hellen. La mujer se cobraba sus buenos honorarios y esperaba que la tratara con un mínimo de consideración.

			***

			Al día siguiente, Allison tenía un pase en el hotel Bel Air con varias modelos más de la última colección de la diseñadora Nerea Vidal. Esta había subido como la espuma y sus modelos eran lucidos por muchas actrices. Se esperaban a muchas estrellas de Hollywood.

			Después de bañarse en el hidromasaje de su habitación, se sometió a los cuidados de las encargadas de la gala. Le probaron varios vestidos que luciría y se hicieron los últimos arreglos. Al mediodía, se sentó con sus compañeras en un pequeño reservado donde les sirvieron el almuerzo. El chef del hotel se lució con sus presentaciones de los platos con pocas calorías, pero Allison se quedó con hambre.

			—Se me va a poner cara de cabra —murmuró a Lauren, la compañera que se sentaba a su lado—. Tengo ganas de tomarme unas vacaciones y comerme un buen chuletón fuera de la mirada reprobatoria de mi representante.

			—Yo no puedo hacer eso, mi madre es mi mánager —se lamentó Lauren.

			—¿Cómo puedes soportarlo? —terció Angie, otra de las chicas—. No debes poder escaquearte nunca.

			—No, jamás me pierde de vista. Como soy propensa a coger kilos, me pesa todo lo que como.

			—¡Joder, qué malvivir! —exclamó por lo bajini Julia, una chica morena con una preciosa cabellera azabache.

			—Pues yo siempre llevo en mi equipaje dulces que me prepara mi madre          —afirmó Scarlet, otra de ellas, que era de Texas.

			—Cuando hayamos terminado de desfilar, podemos reunirnos en una de nuestras habitaciones y pedimos lo que queramos al servicio —propuso Penélope, una rubia con picardía en sus ojos azules.

			Allison sonreía al darse cuenta de que todas estaban molestas con la poca cantidad que les habían servido.

			—No os embaléis —advirtió Kristen, una irlandesa pelirroja—. Creo que han dado órdenes a los camareros del hotel. He escuchado a mi representante de que no quería a nadie por el pasillo donde nos han alojado.

			—¡¿Qué?! —exclamó Taby, una asiática exótica con unos almendrados ojos negros—. Si después de tenernos todo el día trabajando se creen que me acostaré sin cenar como una mala niña, lo tienen claro. Voy a camelarme a uno de los camareros y le diré que lo invito a una fiesta de pijamas si sube comida de verdad.

			Todas rieron la ocurrencia, y Penélope se atragantó con el agua que estaba bebiendo.

			—¡Es que ni siquiera se nos permite tomarnos una cerveza, coño! —exclamó Scarlet, la muchacha tejana.

			Aquello hizo que todas estallaran en carcajadas.

			Allison solía congeniar con sus compañeras, a pesar de que Hellen le decía que cualquiera de ellas le pondría la zancadilla para que se cayera en pleno desfile. Ella no lo creía, nunca había tenido ningún tipo de problema. Suponía que Hellen se lo decía por celos, por poner mala sangre entre las chicas, cuando la realidad era que a la que no soportaban era a ella. Tenía unos aires de grandeza que hacía que los demás mánager se burlaran, y con razón; se paseaba entre ellos como si llevara el palo de una escoba metido en el culo, y muy a menudo hacía comentarios fuera de lugar sobre las otras chicas. Las criticaba y les encontraba defectos a todas, y eso ponía a Allison frenética, hasta el punto de replantearse si seguía con ella o se buscaba otra mánager.

			Ella había crecido en un pueblecito costero de Carolina del Norte, su familia era humilde, pero nunca les faltó nada. Su padre se había deslomado para sacar a los suyos adelante, había levantado un restaurante de la nada, que en esos momentos daba trabajo a toda la familia. Ella no creía que por tener una cara bonita fuera mejor que nadie. Tuvo la suerte de que en un viaje a Nueva York de fin de curso, cuando tenía dieciocho años, ella y sus amigas se encontraran ante una cola de un casting para modelaje. Se habían presentado para pasarlo bien y resultó elegida para estudiar en una prestigiosa academia.

			Aquella aventura fue el principio de todo, allí le enseñaron a moverse sobre la pasarela; y con su dulzura y tesón se ganó a los maestros, que empezaron a recomendarla a las distintas marcas que iban en busca de caras nuevas. De eso hacía ya siete años, durante los cuales su fama fue creciendo hasta llegar donde se encontraba en esos momentos.

			Caía bien a todo el mundo, trataba de hacer fácil el trabajo de los demás, y eso a Hellen no le gustaba en absoluto.

			—Nena, comportándote así nadie te va a respetar —le insinuaba muy a menudo.

			—No sé hacerlo de otra forma.

			Hellen hacía tres años que trabajaba para ella, a cambio de un porcentaje de sus honorarios. Al principio había pensado que al quedarse sin mánager, porque la anterior quería dedicarse a sus nietos, había hecho una buena elección; en esos momentos ya no estaba tan segura.

			Los primeros años de su carrera profesional, había contado con la ayuda de Brígida, una mujer que siempre se había movido entre bambalinas y que le daba mucha seguridad en sí misma. La animaba a dar más de sí y a tratar a los demás como le gustaría que lo hicieran con ella. ¡Qué buenos consejos!

			El contraste entre la una y la otra era infinito, Hellen siempre la estaba criticando por cualquier cosa, la hacía trabajar mucho más y nunca le dedicaba una palabra amable. Su carácter era seco como un bacalao en sal. Solo le preocupaba que no le faltaran los pases, las sesiones y que no engordara ni un gramo.

			—Yo no tengo problemas de volverme obesa —le decía cuando le criticaba lo que comía—. Mañana correré una hora más y lo habré quemado.

			—Te recordaré tus palabras cuando nadie quiera contratarte por tu exceso de peso —afirmaba con cara agria la mánager.

			***

			El desfile en el hotel Bel Air fue todo un éxito. La diseñadora Nerea Vidal en persona fue a felicitarlas y alabó el buen trabajo de las modelos. Luego los asistentes se quedaron en un cóctel que ofrecía el hotel y las chicas se retiraron a sus habitaciones. Diez minutos más tarde, Taby, vestida con un pijama de seda, llamaba a las habitaciones de sus compañeras.

			—Venid, os invito a cenar —hablaba en voz baja para que nadie la oyera. Todas se miraron sorprendidas, la siguieron y se encontraron con un carrito del servicio de habitaciones cargado de hamburguesas, patatas fritas y pizzas. Además de cervezas y refrescos.

			—¡Oh! ¿Cómo lo has conseguido? —preguntó Kristen.

			—Os dije que no iba a acostarme sin llenarme la barriga. —Se rio la asiática—. Me he escapado a media tarde para ir al servicio y he estado hablando con el ayudante del chef. Un tipo muy simpático, por cierto.

			—¿No te das cuenta de que puede irse de la lengua? —Los ojos de Lauren la miraban muy abiertos—. En cualquier momento...

			—Esto se va a enfriar —la interrumpió Allison—. Por la mañana te vienes a correr conmigo y no vas a engordar nada, nadie se va a enterar.

			Scarlet ya estaba degustando una cerveza bien fresquita, cogió una porción de pizza y puso los ojos en blanco.

			—¡Está divina! —exclamó.

			Las demás siguieron su ejemplo y cenaron como reinas.

			Una hora más tarde, unos golpecitos en la puerta las pusieron a todas alerta.

			—Os lo dije, ahora nos va a caer una buena —susurró Lauren.

			Taby se acercó a la puerta.

			—¿Quién es?

			—Servicio de habitaciones. —Era una voz de hombre.

			—Ahora llegan nuestros palitos de apio y zanahoria —dijo alegremente Taby abriendo la puerta. Al otro lado se encontró con un tipo con esmoquin negro y una camisa blanca inmaculada—. ¿Quién es usted? —preguntó al no reconocer el uniforme de los camareros.

			—Soy Diego Guerrero, mi mujer es Nerea Vidal y me ha mandado a recoger cierto carrito que no ha estado nunca aquí.

			Taby estalló en carcajadas.

			—Tu mujer es un sol.

			—Lo sé, le ha llegado a las orejas cierto comentario y me ha hecho responsable de que tuvierais lo que desearais. Y no os preocupéis, bajaré por el ascensor del servicio, nadie se enterará de nada.

			Las demás se habían acercado a la puerta, y Diego pudo admirar aquellos cuerpos de infarto que volvían locos a los hombres.

			—¿Puedo darte un beso? —preguntó Allison con una gran sonrisa.

			Él, que siempre pensó que aquellas chicas tenían lo que querían, se dio cuenta de que eran esclavas de la moda. Se propuso hablarlo con Nerea y que también se dedicara a diseñar ropa con tallas grandes.

			—Puedes —contestó con una sonrisa.

			Todas ellas dijeron su nombre antes de estamparle un beso en la mejilla, agradecidas.

			—Muchas gracias —saludaron todas al verlo desaparecer por el pasillo empujando el carrito.

			—¡Este hombre está como un queso! —exclamó Scarlet—. ¿Lo habéis olido?

			—Déjalo, guapa, está pillado —se burló Angie.

			Las chicas estuvieron contándose intimidades sobre ligues que habían tenido a espaldas de sus mánager y estaban riendo a carcajadas, cuando volvieron a tocar la puerta. Era Hellen, que buscaba a Allison. Entró en la habitación como si fuera la mismísima reina de Inglaterra.

			—¿Qué es eso que huelo? Parece perfume de hombre. ¿Tenéis a alguien escondido por aquí?

			—Sí, Hellen, lo hemos puesto bajo la cama. Has interrumpido la orgía que nos estábamos montando —informó Allison.

			—Eres una descarada, deberías estar descansando.

			—¿Ahora ya se me permite dormir? —dijo con sarcasmo—. ¿O es que estando con tus amiguitos has llenado el hueco que había en la agenda para mañana y me necesitas radiante?

			Hellen apretó los dientes, era eso lo que había hecho. Comentó a propósito con un directivo de una importante firma de perfumes que Allison tenía el día libre. La habían llamado en varias ocasiones para hacer una sesión de fotos y tuvo que negarse por otros compromisos. Esta vez había concretado la cita para la mañana siguiente.

			—Me gusta porque me conoces. Sabes que no voy a desaprovechar que estamos en Los Ángeles. El cliente nos espera a las diez.

			—Joder —Allison murmuró el taco, soltó el aire por la nariz, enojada, y se despidió de sus nuevas amigas—. Chicas, espero que coincidamos en otras ocasiones  —dijo levantándose de un sillón donde estaba sentada.

			Todas le dieron las buenas noches y se quedaron mirando sin entender por qué aguantaba a aquella arpía.

		

	
		
			Capítulo 4

			Allison se encontraba en Nueva York para rodar un anuncio de perfume. Hellen había cerrado el trato con el publicista de la firma y este había puesto por escrito que rodarían en Times Square a medianoche. Quería que se asociara su fragancia con la ciudad que nunca dormía y los festejos. La vistieron con un precioso vestido de noche verde esmeralda, unos altísimos tacones y la peinaron con su melena suelta, que la envolvía como una cortina de seda. En el montaje iban a colaborar varios extras masculinos que ella iría rechazando con un empujón en el pecho, todos ellos vestidos con esmoquin negro.

			El cliente quería que el spot pareciera real, y por ese motivo había contratado a muchos extras para que la calle se viera llena como siempre.

			Gustavo había ido a recorrer la ciudad, hacía un par de días que había llegado y quería orientarse y buscar un lugar para vivir antes de incorporarse a su nuevo trabajo. Además, aún no se acostumbraba al ritmo y a las aceras atestadas. Le cogió hambre y entró en un restaurante en Times Square, cenó y se quedó viendo el movimiento constante en la calle. Reconocía que París era muy bulliciosa, pero Nueva York le ganaba por goleada. Siempre había pensado que las películas exageraban, ese no era el caso.

			No tenía prisa por regresar al hotel, así que se quedó allí, tratando de dejarse contagiar por el alma de los transeúntes que parecían no tener ningún problema. A esas horas de la noche la gran mayoría eran turistas que hacían fotos con sus móviles a todo lo que los rodeaba. Cuando se decidió a irse a acostar, salió del local y chocó con una chica que vestía un precioso traje de noche, caminaba como si fuera la reina del universo. Ella pareció sorprendida ante el encontronazo.

			—Lo siento —se disculpó él.

			Ella no habló, solo lo miró con unos increíbles ojos azul claro rodeados por una banda más oscura, y poniendo una mano plana sobre su pecho lo empujó como si él fuera un mosquito molesto. Movió la cabeza delante de él y su cabellera le rozó la cara dejando tras ella un exquisito perfume.

			En los pocos segundos que duró el encuentro, él se percató de la hermosura de aquella mujer; de la nariz respingona, de los labios suculentos, de la melena sedosa y de su altura, casi era como él, que medía poco menos de los dos metros. Se imaginó que llevaría unos taconazos formidables para aparentar ser tan alta. No obstante, «era una grosera de cojones», pensó Gustavo. Él se había disculpado y ella ni siquiera había aceptado. ¡Vaya mala educación!

			Él giró y se marchaba hacia su hotel, cuando un tipo le dio alcance y le dijo que estaban rodando un spot y que por accidente lo habían grabado a él, que firmara una autorización como figurante. Gustavo lo miró extrañado, ¡caramba, eso sí que no se lo esperaba! Leyó el documento que ese muchacho le tendía y estampó su rúbrica, seguro que se trataba de una grabación de chicha y nabo, de alguien con aires de grandeza. Pero ¿quién era él para quitarle las ilusiones a algún joven talento con ganas de progresar? Hasta le hizo gracia que así, caminando por la calle sin más, se hubiese tropezado con el rodaje de una publicidad.

			En cuanto dejó de pensar en ello, sus pensamientos volvieron a aquella mujer tan guapa y, por lo visto, tan estúpida. ¡Una niñata que debía creerse el ombligo del mundo! Había visto sorpresa en su mirada al chocar, y estaba seguro de que el antiguo Gustavo le hubiese tirado los tejos, habría intentado ligar con ella; con toda su labia habría intentado engatusarla para pasar un rato juntos. Suerte que no le había dado tiempo a decir nada, porque si algo le repelía en una mujer era la estupidez.

			***

			Allison terminó de trabajar hacía las dos y media de la madrugada. Estaba agotada y Hellen se encargó de que pusieran un coche a su disposición para llevarla a casa.

			—Si seguimos a este ritmo, muy pronto te convertirás en una diva —dijo la mánager satisfecha—. No me extrañaría que te reclamaran para el rodaje de alguna película.

			Ella no le contestó, si continuaba a ese ritmo era posible que terminara aborreciendo lo que había empezado con tanta ilusión. No dijo nada, y dejó que la mujer se echara todos los méritos. Cada día se convencía más de que era Hellen quien pretendía ser reconocida como la que había llevado a la fama a Allison Moone. Empezó a sospechar que no le importaba que ella fuera feliz, que estuviera sana ni que disfrutara con su trabajo, solo quería destacar como representante, conseguir lo que no hizo en las pasarelas: hacerse famosa.

			Al llegar a su pequeño apartamento, se preparó un baño para relajarse; y en cuanto el agua caliente empezó a desentumecer sus músculos, recordó al hombre con el que había chocado en el rodaje. Normalmente se fijaba en los extras, y lo había confundido con uno de ellos, solo fue un segundo; por la forma como él la miró y se disculpó supo que no se trataba de ninguno de ellos. Había reaccionado con rapidez para no interrumpir el rodaje, no sin antes percatarse del aroma especiado con toques cítricos y muy varonil. En esos pocos segundos solo pudo ver la mirada verde amarronada y una barba rubia oscura que hacía resaltar sus labios gruesos.

			Reconocía que al parar de rodar un momento, había estado buscándolo con la mirada y no lo halló. Le hubiese gustado poder hablar con él y explicarle por qué no le había dirigido la palabra.
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